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FERSOI DEL OBEEBO 
EL TRABAJO 

y el derecho de propiedad 
El trabajo es la raizo sea el ftinda-

mento casi esencial del derecho de 
propiedad..Nada más lógico, nada ináK 
racional, que el reconocimiento del 
trabajo como origen y razón suficiente 
del derecho de propiedad; porque nada 
más natural y conforme a la naturale­
za de las cosas, como el que el hombre 
sea propietario de aquello que es 
creador. 

' ÍJlque por medio del trabajo descu­
bre la aptitud de las coHas. nattiiralfis 
paria satisíc^cer las nepetiidades del 
hi^rábreí el quQ trasporta l^s productos 
de un lugar a otro; el qu© por níiedio 
de'la ciencia cf esc ubre y enseña lía ma-
lieí'a' de skéar mayor pAi'tido de las co-
8así • eéónomi¿ando tiempo y fatrga!«; 
mejorando y multiplicando los 'yiro^ 
doctos, •OH daefios de estos productos, 
oantpjlo son deisu trabajo, como, Iq'son 
4e sî ^̂ ^ jtacj|ltad,e^, fuerzas y operacio­
nes mediante lau cuáles realiza^ este 
trabajo, como lo «on de su [)ersonali-
dad, origen y razón süñóiente de rátas 
ftiffPf j o||»ĉ Q ap|io«oión al tr«b«jo» 
Ikta es la doctrina cristiana, la doct¡ri-
nSbcilntesiana, acerca tel tema que en-
dábi^ii estas d^sal ifiadas lín«as. 

>• Jé*trori0to fuá quien con su ejehiplo 
ewséfióa los hombres ft'no tener iwisa 
pr¡nt>W 0» 1»Á nacsr, ni Jecho propio 
9P ^V^i njorir, y « n o poseer jiredips xú 
Cfttt̂ alies, v|;ifiendQ sÍ0mpre ei? pol^reza 
y absliraido de los negocios mundanos, 

ÍÍBríJ, no porque Jesucristo viviese 
^eésá rriíáiiet-ci, y aconsejase a otros á 
qtílllóimítiiyen, i'eprobttba qoe otros 
pi»a«yw«n eOn juntioia bienes tqímpo* 
mies ^ 1'^^*' £Í«î Uo» con inodejaoió». 

Si t<iy'¿'«ntre sus Apóstoles a doce 
p^sotidoréM, il]a6 vulíintarianiente ddja-
roü VMifObi, Há^, piñttÁi y h og«r, y 
i a i i j i ^ « hijos, también tuvo entre 
«ua dÍMípuIos al Mfiftdor Nioodemus, 
al opal»nto José de Arimatea ya la rica 
ÁftíIÍA dtl^A^ro.ciiya herm^nA tenia 
iMstante caudal para poder gastar su­
mas coásiderables en obsequio de Cris-
tó^ y É^éiíiiis a! poderoso habitante de 
Jeri»saÍ0n oaya morada era bella y 
tQuy ádbruttdií^ y tan <Mpllndid«| que 
sirvió p«r|i ser ei primer templo, don­
de lovihombriEW' tisoibiflron la Sagrada 
StpoanflUa. 

No con jopaba, pnes, Jesucristo la 
posesión de riquezas, ni el derecho de 
propiedad. Un pngna con esta doctrina 
s« hallan las ideas del coñiunismo. 

Antiguas sdn en el mundo las ideas 
del comunismo; pero todas ellas no son 
sino iitopias. X l̂atdn, tenido por el más 
sabio y él más juicioso de los filósofos 
antigaos, habid del oomnriismo como 
se há1>U de una paradoja en una diBer,' 
tación sería: esta pa|.'adoja 6Qi||istia en 
buscar una unidad en la que natural 
y necesariamente tenía que ser múlti­
plo. Mujeres comunes a todol, hijo^ 

cuinuueei, biene.s coiiiuiies, lianta liegur 
el caso (le que desHparezca enfio los 
hombres la palabra propiedad, es la 
gran paiadojfi que esto filó^^()f() coloca 
junto H la (le tener ojos comunes, oidos 
y manos comunes, para ver oir y obrar 
en común. 

Este filósofo no solamente establecía 
el comunismo SOCÍHI, sino también el 
moral, pues desea también que el al­
ma fuese «omún a todos. Esta doctrina 
obscenísima, y que vá contra l¡i misma 
naturaleza enseñaron, después Bióge-
nes, Oenón y Crísipfl. 

Uno de los hombres que más direc­
tamente han atacado los principios 
constitutivos de la SocieJad, e < el te­
merario que (lijo que la propiedad es 
un roboi No sé concibe que no hombre 
que lle\^a siquiera una tÜnioa cbñ qiVe 
cubrir su desnudez, pueda decir esto; 
porque, ^i idgunO; in„te|ita8e desnudarlo, 
se largar/ii sobre él y lo atacaría como 
a ladrón que intentaba despojarle de 
I9 que ppseía con un derecho muy 
sagrado. 

La iglesia Católica bendice ál rieo 
que posee tesoros no allegados con in­
justicia, y le dioe qíie use de sus #iqde-
zás con moderación, y le manda, como 
le manda Jesucristo, que de lo q^e le 
sobra dé limosna. La iglepia ensaña al 
rico sus deberes; pero si éste no cum­
ple con ellos, no por eso reprueba la 
posesión (le las riquezas, sino el abuso; 
ni ménOs'permite que el pobre se in­
solente; más le aconseja'que sea humil*' 
de, oomé'dido y respetuoso; avisándole 
qne es COSA «bominable a \o^. djos de 
Dios el pobre soberbio y recordándole 
8Íem])r^ que si une A 1» ppbreza. mate­
rial y forzosa, la del espíritu, está 
comprendido en el número dé aquellos 
de quienes dioe Jesucristo: «Bienaven­
turados los píóbres de espíritu, pOiH n̂e 
áe ellos es el reino de los cielos.» 

J. AtCIBAB 

jOh salutaris Hostia! 
Bntre «spirales de intte«lso, 

cerca<(to de flores mil, ,. 
en. ^iMgrido viril , 
se lias muestra el Dios inMenso: 
el fHjpfr éuyo «mor intenso 
hacia el hombre, alU le tiene 
yen Su prUido te'retíeoc: 
cuya indecible- ternura, 

ôn ¡nefab!̂  .dulínra, 
a tal estrechez se aviene 

- Ue Angele^ las multitudes 
dn̂ JÜfegan «ua alas de oro; 
de Serafines el Coro 
los Tronos y las Virtudes, 
at i6n de ebtffneos Uüdes 
entonan diilces canciones; 
fervorosos coraxones, 

*,:. .•:,,'. Mni9hi$t^m*h.,» ... .;........... 
cual de incienso el espira! 
eléVSn sés oraciones. 

Muiniliease en su presencia 
el ntsr̂  la tierra y el cielo; ^ 
el ave pare su vuelo 
y los vivatos su violencia; < 

" prostérnense ailte su esencia, 
los hombres, de «mor rendidos, 
y entonen, reconocido», 
himnos de gloria al Señor, 
en unámine clamor, 

en santo fervor unidos. 
fin mi pecho una moradü. 

Dios, humillado, le ofrezco; 
bien .sé que no te merezco, 
pues soy ante Tí cu;)! nada; 
mas Tú, Victima sagrada, 
fuente de toda grandeza, 
que por la humana pobreza 
dejaste tu rico Edén, 
no mirarás con desdén 
de mi nada !a bajeza. 

V . JXUBBGDI 

Católicos, a la acción 
Así como se forman compañías ex­

plotadoras de minas, de ferrocarriles, 
de canales de riego y de toda clase de 
industrias; asi oomo existen c<»mpañfas 
de seguros contra incendios y toda 
ciase de siniestros muteriales, urge 
fot-mar numerosas compafUas de ieguroa 
de caridad oontv» los siniestros causa­
dos por, los «bisinos de ignorancia, de 
vioiq, de miseria y desesperación abier­
tos póv el piotesíantismo, el liberalis­
mo y el anarquismo en todas las esfe­
ras sociales; y singiilannente én las 
obreras. Labora presente es muy so­
lemne. 1 

8í, católicos ricos, es hora xie-formar 
com palcas tie luz ,pspiritu«l, parja de 
sus ibenebrosas mazmorras sacar 4 ''*s 
infelices, a quienes se Im robado'la fe, 
para hacer sentii* la |)laoidezceleste dé 
]«'éH|>eránza, a loe ooi'az;ones abaiidona-
des o próximos a» abtu)donarse a la 
desesperación, y para devolver la vidí̂ , 
es decir, el amor ^e Dios, que £¡8, Dios 
mismo, a las innumerables, víctimas 
inmoladas por los verdugos del tirano, 
que es TODO ODIO. Hay que afiliarse 
a I(i política que don stis principios y 
Virtádesltaga sentir'sobre fos pueblos 
la soberanía salvadora de' Jesniat-tHÉO. 
LA política de Criato-Rey ea ana pulir 
tica aniversfil e indefectiblemente .bâ  
néfica, ennoblecedora de los individuos, 
lo mis^o quedo las naciones, como lo 
acredita la histdria ¡te la nue^trH. He 
a^uí una cláusula vigorosa' qiíe con­
densa lo qué por su fidelidad a la sobe­
ranía de Cristo ha «ido nuestra patria: 

«Esfwfia evangelizadora de la mitad 
del orbe; Eapufia martillo de hereje», 
luz de Trentu, espada de Boma, cuna 
de S. Ignacio... e.sa es nuestra grande­
za.—-Dfenéndez Pelayo.» 

Estudios Sociales 
EL OANOER DEL JUBGIO 

Como origen de la criminalidad 
Aunque difícil de extirpar y tan 

antigua como la debilidad humana, 
coustítuyen la pasión del juego uno de 
los cáncereB sociales de mayor trans­
cendencia y de más funestos resulta­
dos. 

Cierto es que todos los seres huma­
dos Atravesamos esta misera vida lle­
vando peiKli(intes sobre nuestra cabeza 
dos condenas ineludibles: una a sufrir 
lesiones, pues tal concepto entrañan las 

olifermedHiles de que ningún nacido ps 
librs, y otra a muerte cuando nos 11P-
gue la hora de rendir la última y defi­
nitiva cuenta al Dispensador de la 
eterna justicia. 

Pero por el hecho deque tales con­
denas pesen sobre los mortales, no he­
mos de cruzarnos de brazos., yantes H1 
contrario, en cumplimiento del deber 
de conservar nuestra vida para ^servil' 
ri Dios, a nuestra familia y a la Socie-
da.i en general, llamamos »1 médico 
que nos cure y encomendamos al dis-
cípiílo (le Q-aleno la misión de alejar 
de n(»8otro8 la muerte y aun las |ie-
qneflas dolencias, todo cuanto le sen 
posible. 

Y hay más aún: comoidice un ru­
dimentario piincipio de derecho natu­
ral, el que incurre en el máslijero des­
cuido en cuanto respecta a la consarva-
nión de su vida y de su salud, es un 
verdadero suicida. 

Dé igual manera, por ei triste hecho, 
deque la pasión del juego ejerza aaa 
poderosa fuerza sugestiva sobn^eel es­
píritu de ciertos infelices Í4ieduc^dos, 
ya sean e^tna faltos de inteligencia, pa­
ra conocer las consecuenoiii^ del mal 
que hacen o débiles de voluntad p9,rH 
no i>oder resistir i«s acechanzas, del 
dmionüf amarillo (como llaman;.ciertos 
moralistas a la desmedida sed ^e-gA-

' oanoias), es in9en8a|:ovvo8tener q^e < los 
ei^cargaios de ext!Írpartfi,n repugnante 
cánper y principaltnente Io.<i:S0CÍ̂ lo8 y 
^sfiwidpres de íwPjiíil «Iq^que en pafr 

, tio^lar nosj referii^pK, ponsideren, que 
rinden |]aroenaj© y pleite â<» la oaqsa 
d^ la libertad, consintiendo que este 
vipip se desarrolle y 8«> pr î̂ pagne. 

Los iníortanadus enierraos, a loe 
cuales coje entie sus garras el buitre 
del juego, ademáa de perdeiret pa» de 
sus respeclivafl familias y imparte de 
suniir cada otial a su hogar «n<el. Aban­
dono y en la miseria, malbaratoe^ un 
tesoro todavía má., preciado* ooal lo 
son la noción del deber y la fortaieza 
de ánimo pura Cumplirlo, perdidos los 
cuales, como dice el eminente medido 
legista Legraiid dii Saule, el hotpbre, 
oonvertido en UA inconsciente, maroba 
camino del presidio de igual nnaoÁra 
qneel contagiado por l«8 bacterMs 
mortíferas es llevado en S|i fér^tn^ por 
la senda que oondiioei^l Oenaentorio, 

El qae estudie k que pudiera lla­
marse psicología de ios establecioaien-
tos penales, puede enoontrer en tan 
tristes luga ras ún contingente enorro« 
(|« víctimas de la pasión del juego t«n-
to o más grande qae el debido a las 
demás cusas de corrupción y de delin­
cuencia. Este es un hecho comprobado 
por la realidad. Ahora en la presente 
época, en que se .ha enconfendado el 
mejoramiento de la pobIecit$n penal en 
nuestra patria a expertos y peritísimos 
maestros que por lo tanto habrán de 
ser concienzudos psiquiatras, pueden 
tan dignos pedagogos patentizar cuan 
gran le verdad encierran las palabras 
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